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Fiesta por dos décadas 
de quehacer artístico 

En toda la provincia se desarrollarán 
actividades para agasajar el nuevo aniversario 
de la Brigada de Instructores de Arte José 
Martí

(L. G. G.)

La Brigada de Instructores de Arte José Martí está presente en la 
mayoría de las propuestas de la programación cultural de la provincia.
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“Tomamos a Sancti Spíritus como cuartel para institucionalizarnos, unirnos a la cultura”, 
expresa Larry Morales, 45 años después. Foto: Tomada del periódico Granma

6• cultura           Sábado | 5 de octubre del 2024

La Uneac entró a mi vida 
por Sancti Spíritus 

Confiesa Larry Morales Rodríguez, Premio Mundial César Vallejo 2023, quien 
figura en la lista de fundadores del Comité Provincial de la organización de los 
intelectuales y artistas en este territorio 

Al calor de la edición, de los des-
velos por ver brotar sobre el papel 
en blanco las primeras letras, de los 
debates —en algunos momentos 
acalorados— para que El Vaquerito. 
Jefe del pelotón suicida del Che y 
Las Farfanes salieran casi a la per-
fección bajo el sello de Ediciones 
Unión, nació una propuesta. Pasa-
dos 45 años, lo que pudo parecer 
un hecho fortuito quedó como un 
momento especial para Larry Mora-
les Rodríguez.

“Tomás Álvarez, con su novela en 
brazos, me habló de crear el Comité 
Provincial de la Unión de Escritores y 
Artistas de Cuba (Uneac) en Sancti 
Spíritus con tanto amor y fervor que 
fue imposible negarme”, evoca el 
hijo de Ciego de Ávila en la memoria 
de aquellos días, cuando la historia 
de Roberto Rodríguez Fernández, el 
joven que perdió la vida durante la 
batalla de Santa Clara, lo mantenía 
en vilo.

En su provincia natal, Larry —como 
se le conoce dentro y fuera de su 
Morón amado— no había oído escu-
char ninguna intención de aunar a los 
intelectuales. Por tanto, se aventuró 
con más certezas que dudas en la 
propuesta que sembró lo que hoy 
conocemos como Comité Provincial de 
la Uneac en Sancti Spíritus, del cual 
fue su primer presidente.

“Fue un momento interesante 
porque conocí a personas muy pro-
fesionales, bellas de espíritu y de 
alma. La ciudad de Sancti Spíritus 
siempre me ha conmovido por su 
historia y por los vínculos que tiene 
con mi provincia. Fueron esos los 
impulsos por los que me entregué 
de lleno a colaborar con la Uneac”.

Este escritor, que ostenta el 
Premio Mundial César Vallejo 2023, 
otorgado por la Unión Hispano-

mundial de Escritores, en Perú, se 
propuso entonces, a pesar de las 
distancias entre su tierra y la ciudad 
del Yayabo, hacer realidad aquel 
sueño, en el que lo acompañó otro 
coterráneo: Ibrahim Doblado del 
Rosario, poeta y narrador.

“Trataba de asistir a las activi-
dades más importantes. Conocí en 
esos años a Antonio Díaz, el pintor 
de los tejados; Esbértido Rosendi, 
Benito Ortiz, con quien dialogué más 
de una vez sobre su obra pictórica y 
primitivista. También logré hacer una 
amistad muy linda con Julio Llanes, 
quien fue el segundo presidente de 
la Uneac en Sancti Spíritus. Creo 
que el territorio le debe mucho a 
ese destacado escritor”.

Los recuerdos se agolpan con 
rapidez, mientras Larry Morales, 
quien dirige desde hace más de dos 
décadas la filial de la Fundación Ni-
colás Guillén, en Ciego de Ávila, vuel-
ve a los años fundacionales de la 
organización de vanguardia en este 
territorio. Lamenta y no encuentra la 
causa exacta por la que no estuvo 
presente el 5 de octubre de 1979, 
cuando en un mínimo espacio en 
los altos de la Biblioteca Provincial 
Rubén Martínez Villena, se fundó 
oficialmente el Comité Provincial.

En ceremonia sin grandes bom-
bos, el pequeño grupo de artistas e 
intelectuales acordó, desde enton-
ces, representar lo mejor del arte 
y el pensamiento cubanos en la 
dimensión espiritual de la nación; 
una tarea nada fácil en el contexto 
espirituano, aún de estreno en la 
configuración de sus estructuras 
socioculturales, tras el complejo 
proceso de la División Político-
Administrativa del país.

“Primero, radicamos en la mis-
ma biblioteca, pero luego recuerdo 
mucho las actividades que hacía-
mos en una calle muy cercana a la 
Iglesia hermosa que tiene la ciudad 

—Pancho Jiménez No. 3—. Disfruté 
de los tríos, de su gente. Puedo 
decir que la Uneac entró a mi vida 
por Sancti Spíritus y, los avileños, 
aunque teníamos a Camagüey con 
más vínculos, tomamos la provincia 
como cuartel para institucionalizar-
nos, unirnos a la cultura. Ahora que 
lo pienso, creo que es un fenómeno 
digno de estudiar. ¿Qué tenía el 
territorio que provocó eso?”.

¿Embrujo? ¿Talento? ¿Pensa-
miento? Tal vez puedan resultar 
atributos para que Sancti Spíritus 
—cuando no muchas personas con-
fiaron— haya tenido prontamente su 
propio Comité Provincial de la Uneac. 

Luego, Larry Morales, precisa-
mente, fue también el primer presi-
dente de su homólogo en Ciego de 
Ávila, constituido el 4 de diciembre 
de 1987.

“Tomás Álvarez tenía una broma 
en las reuniones nacionales de la 
organización. Le decía a Abel Prieto 
que le había aportado un presidente 
de provincia a la Uneac. Y aunque 
entonces dejé de ser miembro del 
comité espirituano, no pude jamás 
romper mis vínculos con esta ciudad 
tan linda y con sus artistas. Espiri-
tualmente viven en mí. Por ello, voy 
cada vez que me han invitado a un 
evento, porque no quiero traicionar 
a la provincia que me tiró su mano”.

¿Qué significa para usted formar 
parte de esa organización?

La Uneac es una institución ver-
dadera. Nació porque era necesario 
aglutinar a la masa de artistas que 
antes del triunfo de la Revolución 
estaban desatendidos.

No podemos olvidar que surgió al 
calor de las conocidas Palabras a los 
Intelectuales, expresadas por Fidel 
Castro. Las mismas mostraron la luz, 
el camino, los preceptos de la política 
cultural de nuestro país que aún de-
fendemos como vanguardia creadora.

Justamente, en los tiempos tan 
complejos que vive Cuba, ¿cuáles 
son los retos que tiene la organiza-
ción para mantener sus esencias?

El gran reto es atesorar la me-
moria histórica para que el futuro 
conozca cuán largo y tortuoso ha 
sido el camino de la Revolución, 
tanto por bloqueos, difamaciones, 
por situaciones económicas reales 
e, incluso, por otras que no depen-
den de nosotros. 

Creo, con total seguridad, que 
nuestra responsabilidad es inmen-
sa, sobre todo ahora que estamos 
económicamente maltrechos. Pero 
nos corresponde ayudar a sacar a 
Cuba de ese problema y de todo 
lo que atente contra su proyecto 
social. Quienes hemos tenido opor-
tunidad de viajar a otros países, 
sabemos lo que significa estar 
organizados como nos lo permite 
la Uneac, lo que significa tener las 
ideas claras y lo que significa la 
valentía para defender criterios y 
principios.

A fin de reconocer el que-
hacer de los integrantes de 
la Brigada de Instructores de 
Arte José Martí durante dos 
décadas en instituciones edu-
cativas y culturales, así como 
en el interior de comunidades 
y barrios, hasta el 20 de octu-
bre en Sancti Spíritus se han 
programado acciones diver-
sas que invitan a los públicos 
de diferentes generaciones.

“Formarán par te de la 
Jornada por el Día la Cultura 
Cubana —informó Yanelis 
Palacio Arrozarena, al frente 
de la actividad de Programa-
ción del Centro Provincial de 
Casas de Cultura—. Serán 
sus unidades artísticas las 
protagonistas de muchas de 
esas acciones para mostrar la 
constancia de sus labores”.

Entre las propuestas se 
distinguen pasacalles por las 
principales ar terias de los 
municipios, visita a la tarja 
que perpetúa el legado de 
Olga Alonso —formada en la 
primera Escuela Nacional de 
Instructores de Arte y quien 
perdiera la vida en el lomerío 
fomentense— y visitas a las 
instituciones del sector de la 
Salud para ofrecer a los enfer-
mos sus creaciones.

“Durante los días del 17 al 

19 de octubre tendrá lugar el 
taller nacional de intercambio 
de experiencias del movimien-
to cultural y, por supuesto, se 
llevarán a ese importante es-
pacio de superación varias de 
las buenas prácticas que te-
nemos en nuestra provincia”.

De acuerdo con la fuente, 
en los ocho municipios se ac-
tivarán las guerrillas para que 
los brigadistas compar tan 
con los públicos que residen 
en comunidades de difícil 
acceso.

“El propio 20 de octubre 
—Día de la Cultura Nacio-
nal— culminarán las acciones 
de celebración con la gala 
donde se reconocerán las dos 
décadas de existencia de la 
brigada”.

En el año 2004, justo en la 
conmemoración de la primera 
graduación del programa im-
pulsado por Fidel Castro para 
volver a abrir las puertas de 
las Escuelas de Instructores 
de Arte (EIA), se inauguró en 
la Plaza Ernesto Che Guevara 
la Brigada de Instructores de 
Arte José Martí.

Ese movimiento cultural 
lo integran graduados de las 
EIA en las especialidades de 
Música, Teatro, Artes Plásti-
cas y Danza.


